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			The best

			Durante más de un siglo el fútbol se ha venido consolidando como un deporte de multitudes, ya no solo al interior de los estadios, donde asisten miles de personas cada tres o cuatro días, sino formando parte de conversaciones y discusiones entre la mayoría de habitantes de nuestro planeta. 

			Uno de los debates más intensos que se sigue año tras año, mes tras mes, semana tras semana y día tras día es el que concierne a determinar qué futbolista es el mejor de todos los tiempos. Para acercarse a la respuesta a este interrogante, hemos de fijarnos en los analistas del fútbol, quienes se ganan la vida comentando acerca de este deporte, pero también fuera de este ámbito, pues la pregunta «¿Quién es el mejor jugador de la historia?» ha dejado de ser planteada meramente en programas deportivos y se ha convertido en tema de discusión para muchas personas, varias de las cuales no han llegado ni siquiera a patear un balón. 

			La realidad es que la cuestión que motiva el escribir este libro es respondida a diario, ya sea en programas deportivos o en la calle, la mayoría de las veces de manera subjetiva, basándose principalmente en la promoción que los futbolistas hayan tenido o tengan en los medios de comunicación. Las organizaciones del fútbol profesional, como la Federación Internacional de Fútbol Asociación (en adelante, FIFA), la Unión de Asociaciones Europeas de Fútbol (en adelante, UEFA) y la Confederación Sudamericana de Fútbol (en adelante, CONMEBOL), y la prensa hablada y escrita han evaluado a través de los años al mejor jugador por medio de procedimientos que no ofrecen seguridad del todo en las decisiones. Los métodos empleados, en los que se tienen en cuenta diversas encuestas practicadas a expertos y a la ciudadanía en general y la votación de capitanes y periodistas, entre otros, no terminan de convencer sobre lo acertado de declarar a un determinado jugador como el mejor del año y, menos aun, el mejor, o los mejores, de la historia. 

		

	
		
			Breve análisis acerca de los considerados como los más grandes

			Centrándonos en este tema, desde el campeonato mundial de 1970 suele afirmarse que Edson Arantes do Nascimento (en adelante, Pelé) es no solo el mejor futbolista de la historia, sino que también se le ha coronado como el Rey del Fútbol, apodo con el que de igual modo se lo conoce, algo que muchas personas comparten actualmente; sobre todo, aquellas que disfrutaron viéndolo en el campo hace más de cincuenta años, cuando no se contaba con los medios de comunicación que existen hoy en día, donde pudo contagiar al mundo entero con su magia. 

			Pero, en realidad, ¿cuál fue el acto más significativo de Pelé que lo encumbró en la historia de este apasionante deporte? Posiblemente, el haber sido el mejor jugador del Mundial de 1970, en el que su selección se proclamó campeona del mundo. Pero es que, además, era el tercer mundial de su historia, y casi seguido (en 1966 no lo ganaron). Y lo más fantástico de todo: ¡Pelé participó en esas tres conquistas! Algo increíble para el planeta fútbol. 

			Esta gran hazaña y muchas otras, como el hecho de convertirse en uno de los mayores goleadores de la historia (con 767 goles oficiales, pese a que algunas entidades hablan de 757), dieron pie a que surgieran distintas anécdotas y se construyeran mitos en torno a su persona; historias que mucha gente defiende con pasión como si fuesen reales. Este astro del fútbol puso su sello, irremediablemente, no solo en el siglo xx, sino también en la historia del deporte de multitudes. Así pues, las preguntas que subsisten son: «¿Lo que sabemos de Pelé es suficiente para que digamos que nadie lo ha superado o que incluso es imposible superarlo?», «¿Cómo puede ser superado?», «¿Se requiere que otro futbolista participe en tres mundiales en los que su selección quede campeona del mundo, que destaque en, al menos, uno de ellos y que marque 700 goles oficiales en su carrera?», «¿No es posible convertirse en el mejor futbolista de la historia de otra manera?», «¿Acaso solo debe tenerse en cuenta la Copa del Mundo para decidir quiénes son los mejores?». 

			Precisamente, el objetivo de este libro es presentar al planeta fútbol una propuesta. Mírese bien: una propuesta sobre cómo medir a los futbolistas y así acercarse a determinar quién es mejor que quién de una manera objetiva, sin apasionamientos (que todos los tenemos) que nos hacen incluso inventar historias y hasta llegar a creerlas; como los que defienden acérrimamente a Pelé diciendo que fue la figura clave en los tres mundiales en los que su selección logró el título, lo cual no es cierto, ya que en el campeonato de 1958 el jugador destacado fue Didí, de quien el propio Pelé manifestó que no le llegaba a los tobillos. Tampoco lo fue en el Mundial de 1962. En este sobresalió Garrincha, y hay un dato más: Pelé se lesionó después del primer partido y no jugó más. 

			Lamentable este hecho, pero real, así que el mundial que jugó, en el que se convirtió en la figura indiscutible, fue el de 1970. Aunque no hay que dejar de lado que con tan solo diecisiete años metió 6 goles en el Mundial de 1958, de los cuales dos fueron en la final. Ello marcó la historia de los mundiales y del fútbol porque hazañas como esta son muy difíciles de repetir. 

			Muchos de sus apasionados seguidores aseguran que es el máximo goleador de la historia con casi mil trescientos goles a sus espaldas, algunos elevan esa cifra a mil quinientos. La realidad es que sí pasó de mil; en concreto, marcó mil doscientos ochenta y cuatro goles, pero ni todos fueron oficiales ni es el máximo goleador de la historia. Los datos, aunque pueden presentar variaciones, son los siguientes: el máximo goleador de la historia, contando tantos oficiales y no oficiales, es el austrocheco Josef Bican, a quien le han llegado a reconocer hasta dos mil veinticinco entradas de balón en portería. Le sigue el húngaro Lajos Tichy, con mil novecientos doce. Luego el alemán Erwin Helmchen, que marcó mil seiscientos diez. Y muchos otros futbolistas más. Es decir, que la excelente cifra de Pelé apenas le alcanza para situarse entre los diez primeros, lo que no necesariamente le resta para estar entre los más grandes, ya que, además de meter esos tantos, participó en tres títulos mundiales, a diferencia de Bican y del resto de deportistas que lo superan como máximos goleadores no oficiales. 

			Pelé tampoco es el mayor goleador de la historia si se miran (como debe suceder) solo los tantos oficiales profesionales. Como en el listado anterior, lidera este ranking Josef Bican, con ochocientas cinco entradas de balón en portería (algunas entidades hablan de setecientas sesenta y dos y otras de setecientas cincuenta y cinco), aunque lo más posible es que no termine en ese lugar, ya que se acerca como una locomotora el portugués Cristiano Ronaldo dos Santos Aveiro (en adelante, Cristiano), que, aún activo, lleva setecientos noventa y seis goles (a 31 de octubre de 2021). Con casi treinta y siete años de edad y con el promedio de gol que registra, en caso de que juegue hasta los cuarenta y mantenga un gran nivel, es posible que en 2022 supere el máximo registro reconocido a Bican. 

			Al portugués lo siguen, aunque ya retirados hace mucho, el brasileño Romário, con setecientos setenta y dos goles (algunas entidades afirman setecientos cuarenta), y Pelé, que con setecientos sesenta y siete ha quedado fuera del podio. Esta situación tiene posibilidades de cambiar aún más, ya que con treinta y cuatro años se acerca otro «monstruo», Lionel Andrés Messi Cuccittini (en adelante, Messi), que también podría llegar a los cuarenta años marcando; ya cuenta con setecientos cincuenta y cinco goles (a 31 de octubre de 2021), así que lo más probable es que los baje a todos de la tabla y saque a Romário del podio. Este, con su promedio, puede situarse seguidamente o incluso por delante de Cristiano, ya que es dos años más joven. Además, con Messi se produce otra situación más interesante todavía y es que también puntea con fuerza y suma goles oficiales y no oficiales. De este modo, gracias a sus mil ciento setenta tantos, se encuentra muy cerca de ubicarse en el top ten de goleadores no oficiales, a poco más de cien goles de Pelé.

			Los grandes éxitos de Pelé fueron determinantes para que la FIFA lo declarara, en diciembre de 2000, el mejor futbolista del siglo xx, seguido del holandés Johan Cruyff (en adelante, Cruyff) y Diego Armando Maradona (en adelante, Maradona) en el tercer lugar. Este reconocimiento para el brasileño se confirmó con la votación de la Federación Internacional de Historia y Estadística de Fútbol (en adelante, IFFHS), en la que participaron especialistas deportivos de todo el mundo. De nuevo, detrás se eligió al danés Johan Cruyff y Franz Anton Beckenbauer (en adelante, Beckenbauer) cerró el podio.

			Si bien el árbol de estrellas mundiales continuó dando frutos en los años siguientes a 1970, el reinado solitario de Pelé en el planeta fútbol solo comenzó a cuestionarse a raíz de la Copa del Mundo de 1986, cita orbital que arrojó un nuevo astro: el argentino Maradona, que se convirtió de manera indiscutible (al igual que Pelé en 1970) en la gran figura del campeonato. Su participación destacó por varios hechos de relevancia. A quienes disfrutamos de ese mundial celebrado en México nos impresionó de tal manera que de inmediato lo consideramos el mejor futbolista de la historia, lo que, obviamente, inició el debate en cuanto a si estaba por encima de Pelé. Aquellos que hicimos parte de esa generación no teníamos la menor duda de que lo había superado, pero los que habían visto a Pelé dieciséis años antes no compartían que Maradona lo hubiera desplazado; menos aún quienes gozaron con el fútbol del crack brasileño desde el Mundial de 1958.

			En esta Copa del Mundo, Maradona se convirtió, además, en campeón, pese a que para muchos su selección no contaba con la cantidad de estrellas que sí presumía la de Pelé, lo que posiblemente se evidencia con la llegada de Argentina a esta cita, ya que se clasificó por repechaje. Este equipo, si bien era bueno (algo obvio), no disponía de una estrella rodeada de jugadores que estuvieran a la altura, que fueran campeones; ni siquiera el sobreviviente de su primer título logrado en 1978, el considerado uno de los mejores defensas de la historia: Daniel Alberto Passarella (en adelante, Passarella), y ello porque, aunque hizo parte del equipo, llegó lesionado a la cita mundialista. 

			Para conquistar este título, Maradona tuvo que desmostrar más que Pelé, no solo ser la figura, sino, además, echarse el equipo al hombro y convertirse en el constructor del juego, lo que le correspondía como centrocampista. Además, fue el goleador del equipo, por encima de los delanteros, y casi el goleador de la copa, superado solo en un tanto por el delantero inglés Gary Lineker. Toda una hazaña que no termina ahí, ya que Maradona también haría famoso uno de los mejores goles de todos los mundiales. A aquellos que tuvimos la fortuna de ver ese partido en directo todavía nos parece imposible la jugada: un futbolista toma el balón en la mitad de la cancha y va dejando rivales a lo largo del camino hasta llegar a la portería y transformarlo en un gol. 

			Debo reconocer que lo he considerado casi imposible, no solo por la exquisitez del recorrido, la forma de proteger el balón, las gambetas y la definición, sino porque lo hizo en un mundial y ante una de las selecciones históricas de la Copa del Mundo como lo es la inglesa. Goles como este se han marcado muchos, como Messi con el Barcelona ante el Getafe en abril de 2007, incluso arrancando desde más atrás, desde su propia área, como el gol de George Weah con el Milan al Hellas Verona en septiembre de 1996 o el gol de Son Heung-min con el Tottenham ante el Burnley en diciembre de 2019.

			Lo que vale la pena preguntarse es si la extraordinaria actuación de Maradona en esa Copa del Mundo es suficiente para que sea considerado el mejor de todos los tiempos o, al menos, el segundo después de Pelé. Si esta repuesta es brindada por los aficionados que, gracias a los medios de comunicación, hemos visto millones de veces el casi increíble gol de 1986, además de que se nos repita la historia de ese mundial igual número de oportunidades, muy posiblemente será positiva. Pero esto no ocurre con los expertos en las entidades oficiales del fútbol, ya que el deber de estas es tener en cuenta otra gran cantidad de ingredientes que comparto y que impiden (como debe ser) que el alto impacto de ciertas acciones deseche muchas otras necesarias cuando se trata de distinguir a los mejores de siempre.

			Por ejemplo, ¿los altísimos méritos de Maradona al liderar a su equipo en la Copa del Mundo de 1986 superan a los del alemán Fritz Walter en el campeonato de 1954, cuando su nación, devastada por la Segunda Guerra Mundial, obtuvo el título gracias a él, que fue prisionero en Rusia? ¿También a los del uruguayo Héctor Castro, el Divino Manco, en el Mundial de 1930, que supo reponerse de la pérdida de un brazo siendo adolescente y guiar a su país al primer título orbital? Pero ¿de verdad el mérito del triunfo y de su protagonista, de la Argentina de Maradona sobre la Inglaterra de Lineker, supera al de los germanos de Walter en la final sobre la Hungría de Puskás? 

			Por obvias razones, los aficionados siempre nos inclinaremos por el liderazgo de 1986, puesto que de los otros, así como de muchos casos más, ni siquiera nos enteramos. No pudimos verlos por la sencilla razón de que no había televisión, extraordinario medio de comunicación que a menudo es manipulado, ya que no es lo mismo hablar bien de una persona que mal y hacerlo en diez ocasiones que solo en una. De esta forma, se pretende impactar en la conciencia colectiva y así exagerar una verdad o hacer creer como cierta alguna mentira. Esto no ocurre únicamente en la televisión, sino también en otros medios como la prensa escrita. Por ejemplo, esta se prestó para hacer ver a personajes como el brasileño Carlos Raposo como auténticas figuras del fútbol internacional, cuando en realidad no sabían ni conducir un balón.

			Muchas preguntas pueden obtener respuesta si a cada título, logro y reconocimiento se le otorga un puntaje con el fin de que no gane solo el juicio sobre la excelencia futbolística, cuyos niveles entre los jugadores son casi imposibles de medir. Por ejemplo, ¿cómo se mide quién fue mejor en calidad técnica si comparamos a Garrincha, Maradona, Romário, Ronaldinho, Messi y miles de calidosos? ¿Cómo se compara la excelencia entre Puskás, Müller, Bianchi, Ronaldo, Cristiano y muchos otros goleadores? ¿Cómo se calcula la calidad defensiva de Chumpitáz, Beckenbauer, Passarella, Puyol, Ramos y otros defensores? ¿Cómo se mide al mejor portero? Y lo que es peor, ¿cómo se decide qué es lo más importante para obtener títulos?, ¿solo las excelsas jugadas o los goles? Entonces ¿para qué defensores y porteros? 

			En The best se me ocurre que la única respuesta aceptable para todas esas preguntas proviene de los resultados que esa calidad técnica, goleadora y defensiva hayan arrojado individual y colectivamente en las más importantes competencias en las que haya participado el futbolista durante toda su carrera, y no solo en una, así se trate de la considerada como la más destacada. El resto solo es para deleitarse con la magia, con lo que se considera impensable, pero no para asignar coronas históricas.

			El magnificado éxito de Maradona entre los medios de comunicación fue determinante para que en encuesta pública de la FIFA fuera declarado, en diciembre de 2000, el mejor futbolista del siglo xx, seguido de Pelé y el portugués Eusébio da Silva Ferreira (en adelante, Eusébio), este último en el tercer lugar.

			Llama poderosamente la atención en el reconocimiento al mejor del siglo xx que tanto en la votación de la FIFA, con los miembros de la comisión de fútbol de la institución, como en la que llevó a cabo la IFFHS, con la participación de especialistas deportivos de todo el mundo, y la encuesta pública de la FIFA solamente los que hicieron parte de los podios aparecen dentro de los once mejores. Repite una sola vez el argentino español Alfredo Stéfano Di Stéfano (en adelante, Di Stéfano), el francés Michel François Platini (en adelante, Platini), el brasileño Manuel Francisco dos Santos (en adelante, Garrincha), el también brasileño Arthur Antunes Coimbra (en adelante, Zico) y el italiano Roberto Baggio; todos, con excepción de Baggio, futbolistas que alcanzaron grandes logros tanto colectivos como individuales.

			Estos mecanismos empleados por las principales autoridades en materia de fútbol mundial para reconocer a los mejores de la historia, junto con la forma en la que se selecciona el mejor futbolista del año, han sido ampliamente aceptados, aunque con excepciones. Sin embargo, otras entidades privadas, medios de comunicación, periodistas y ciudadanos en el planeta fútbol defienden sus propias razones para determinar quién es el mejor de la historia; razones que hacen prevalecer los hechos que les han impactado y que han visto en los estadios y, sobre todo, a través de la televisión. Por ejemplo, una de las grandes ventajas en la opinión pública de Maradona sobre Pelé es que el primero ejecutó acciones de gran impacto cuando muchas personas tenían televisores. Con posterioridad, Internet ha permitido replicar millones de veces esas acciones. De este modo, lo más probable es que ello, que no ocurrió con las jugadas de Pelé, le hayan garantizado al argentino la victoria en la votación pública y abierta efectuada por la FIFA.

			En la cotidianidad, es normal que tanto comentaristas como ciudadanos comiencen la respuesta a la pregunta acerca de quién es el mejor de la historia con la expresión «Para mí…», completada por el nombre de aquel deportista que, de alguna manera, los ha marcado, o del que más han escuchado sus jugadas. Para muchos, el golazo de Maradona a Inglaterra en la Copa del Mundo de 1986 los marcó de forma tan significativa que aseguran que por ese solo tanto el argentino es mejor que Pelé, porque el brasileño no llegó a apuntar un gol así. Otros manifiestan que para ellos es Pelé, ya que ganó tres mundiales y nadie más lo hizo. También los hay que consideran que fue Garrincha o el también brasileño Ronaldo de Assis Moreira (en adelante, Ronaldinho), por su extraordinaria calidad, sobre todo en el momento de gambetear. 

			Incluso algunos confunden el que debió ser con el que es; por ejemplo, afirman que el brasileño Ronaldo Nazario (en adelante, Ronaldo) fue mejor que todos, pero se lesionó. Si bien este lamentable hecho y el coraje con el que lo enfrentó, además de los grandes logros que obtuvo con la selección de su país cuando retornó de esa primera lesión, junto con los anteriores al triste accidente, lo ubican entre los mejores de la historia, sus lesiones, que sentimos y hasta lloramos, no pueden ubicarnos en el terreno de lo que pudo ser como si hubiera ocurrido. Simplemente, hay que valorarlo por lo que logró, que fue mucho, comenzando por dos títulos y un subcampeonato mundial, además de lo mostrado en lo individual en los principales equipos de la élite mundial. Sobre todo, hemos de destacar su gran promedio anotador, ya que, en el seno del equipo, sus resultados son muy precarios: no obtuvo ninguna Liga de Campeones y solo una liga doméstica en toda su carrera (esto contando los títulos más importantes).

			En Europa, además de los anteriores, otros nombres son vistos como los mejores entre comentaristas y ciudadanos del planeta fútbol. La lista está liderada por Cruyff, Di Stéfano, Beckenbauer, Platini y el también holandés Marcel van Basten (en adelante, Van Basten), entre otros.

			Resulta bastante interesante que dos futbolistas que han dominado a otros deportistas durante más de diez años rara vez sean incluidos en el podio de los mejores de la historia por la prensa o las entidades. Nos referimos a Cristiano y a Messi, aunque a este segundo le va mejor y algunos lo sitúan a la altura de Pelé y Maradona. En su propio beneficio, y aunque no lo reconozcan, los actuales reyes del fútbol compiten prácticamente el uno contra el otro por ocupar un mejor lugar en la historia. Son comparados y existe un gran debate respecto a cuál de los dos es mejor: si el supergenio (Messi) o el superatleta (Cristiano), el astro natural o el astro hecho a pulso. Algunas veces se compara al supergenio con el genio (Maradona) o con el otro atleta, también genio natural (Pelé), pero solo en contadas ocasiones se equipara a Cristiano con los elegidos del siglo xx, salvo con Di Stéfano. Y eso en sentido negativo, como lo acontecido con el equipo con el que consiguió cuatro Ligas de Campeones, que se negó a reconocerlo por encima de la Saeta Rubia, entre otras razones, porque este contaba con una Champions de ventaja ganada con el club, uno de los motivos que condicionó su salida hacia Italia. 

			Pero la realidad es que a Cristiano no se le compara con Pelé ni con Maradona, como si los periodistas consideraran que pierde, y hasta sus razones tienen: si para el Real Madrid no fue mejor que Di Stéfano y, en el año 2018 ni siquiera superó a Luka Modrić, ¿para qué compararlo con los mejores del siglo xx? Pero es que, además, pesa sobre el portugués y sobre Messi un dato que hay que tener en cuenta: no han ganado un campeonato del mundo con su selección, así que para muchos, a menos que lo logren, nunca estarán a la altura de Maradona o Pelé. Incluso en muchas ocasiones los ponen por detrás de Ronaldo y hasta de Ronaldinho, sobre todo a Cristiano, ya que Messi cuenta con más apoyo por parte de los comentaristas deportivos. De hecho, los reporteros son conscientes de que el portugués cuenta con más logros colectivos (selección y clubes) e individuales que el argentino, pero prefieren al segundo, guiados principalmente por su juicio subjetivo respecto a la personalidad de Cristiano. Este juicio es transmitido, con sus comentarios, a través de la televisión, lo cual genera una especie de estereotipo negativo sobre el portugués que contagia a los ciudadanos. De este modo, a la pregunta de quién es el mejor de los dos, responden con expresiones como esta: «Messi, porque es más humilde, porque Cristiano es muy creído», una frase que parece no resultar demasiado peligrosa al momento de votar. Aun así, me queda la duda sobre si los que no opinan igual, cuando votan, lo hacen guiados por ese pensamiento. 

			Honestamente, si a Cristiano le preguntan quién es el mejor del mundo y este responde que él, ello puede incomodar a mucha gente que se alimenta de la mentira, aunque digan que la odian. Estas palabras no eliminan la evolución y los logros de un hombre que, sin ser un genio, se hizo a sí mismo y se convirtió en un superatleta con el don más valioso que Dios le dio: su voluntad de acero. Gracias a ella y a su dedicación por ser el mejor, aunque no se lo reconozca mucha gente, pudo elevarse sobre el piso más que un basquetbolista de la NBA para meter un gol dos meses antes de cumplir treinta y cinco años. 

			Si Messi, con el Balón de Oro, responde a la misma pregunta manifestando que no se considera el mejor del mundo, sino que también hay otros, agradará a muchos, pero no es eso lo que lo hace el mejor, sino sus logros, su supergenialidad, su entrega, su amor por el fútbol, pues como si fuese un muchacho que apenas lucha por ser profesional, pese a que es un millonario —en euros, que es mucho decir—, pelea los balones y busca el arco hasta el último minuto de cada partido.

		

	
		
			El baremo

			Precisamente para evitar juicios subjetivos, presento al planeta fútbol mi propuesta sobre la forma en la que debe decidirse quiénes son los mejores futbolistas de la historia; propuesta que me imagino, eso anhelo, que generará un intenso debate, comenzando con el hecho de que quien la ha diseñado no es una persona dedicada a este deporte, ni siquiera lo ha jugado de manera profesional. No serán pocos los comentaristas deportivos que utilizarán esta razón para desmeritarla, pero, tal como menciono, es una propuesta y, de este modo, pueden aceptarla la FIFA, la UEFA, la CONMEBOL y la IFFHS, al igual que otras entidades, y la prensa. O, al menos, analizarla, y que les sirva para construir una nueva, para que en el futuro no escuchemos a versados en el mundo del fútbol y a la prensa reproduciendo frases como «x puede tener mundiales y ser un genio, pero nadie hace lo que hacía z con una pelota», y que por eso es el mejor. Porque genios con la pelota ha habido miles, aunque, por diferentes razones, la mayoría de ellos ni siquiera llegan a mencionarse en la actualidad, ya que su sola genialidad no les ha servido para alcanzar puestos internacionales, y menos de manera repetida. Un ejemplo es el colombiano Humberto Turrón Álvarez, del cual cuentan que el mismo Di Stéfano, al ser interrogado en España respecto a si era el mejor jugador del mundo, no dudó en responder: «En Colombia hay uno mejor que yo y le dicen Turrón».

			Considero que la mejor manera de saber quién es el mejor, o quienes son los mejores de la historia, es enumerar unas condiciones equitativas para que puedan ser evaluados desde el portero hasta el delantero, y así no caer en el error de señalar siempre a delanteros como los mejores, dejando de lado que muchos títulos se consiguen, principalmente, por el protagonismo de porteros y defensas. 

			Si bien otros autores han publicado estudios respecto al mismo tema, tratando de aproximarse al mecanismo idóneo para elegir a los mejores, incluso un poco antes de la publicación de este libro (como el análisis realizado por el matemático de Oxford Tom Crawford), en The best se observa una medición mucho más amplia, profunda, exhaustiva y detallada que se aleja de la evaluación subjetiva, permitiendo variaciones futuras en la evaluación de los futbolistas activos y la inclusión de nuevas estrellas en la medida en que el puntaje así se los posibilite. The best se basa en un baremo elaborado en agosto de 2020, con una primera actualización a 31 de diciembre del mismo año y una última a 31 de octubre de 2021. Dicho baremo extrae su información de diferentes páginas, oficiales y no oficiales, mencionadas en la bibliografía y gracias a este se puede medir a cualquier jugador del mundo y obtener una puntuación que lo ubicará delante o detrás de otro. 

			Esta iniciativa fue discutida con expertos colombianos en fútbol, con los que compartí mis ideas y que generosamente me hicieron valiosos aportes. Ellos son el profesor Reynaldo Rueda Rivera, extécnico de selecciones y clubes de los más importantes de Suramérica y actualmente director técnico de la selección de Colombia; el exfutbolista Alexander Viveros, que militó en cuatro de las diez ligas más fuertes del mundo y actualmente es asesor y empresario del fútbol, y el profesor César Torres, que desde muy joven ha dirigido diferentes clubes en Colombia y que hoy ocupa el cargo de director técnico del club Jaguares en la liga colombiana.

			Para su elaboración, comencé por recoger en una lista a cincuenta jugadores que cumplieran algunas de las siguientes características (varios de ellos cumplen las cuatro): 

			•Que pertenezcan a países campeones de la copa mundial de fútbol;

			•Que jueguen en alguna de las diez ligas más fuertes del mundo según la IFFHS;

			•Que hayan conseguido diferentes victorias y reconoci­mientos;

			•Que ostenten récords de los más significativos.

			Al tiempo que pensaba esta exigente lista, creaba el baremo, que consta de cuatro tablas. En ellas se ha asegurado que los puntajes de una tabla no sobrepasen los de otras; es decir, que los puntajes obtenidos sean lo más equilibrados posible para evitar, por ejemplo, que los logros individuales borren lo obtenido colectivamente y viceversa.

			Estas cifras están actualizadas hasta el 31 de octubre de 2021; por tanto, pueden presentarse variaciones importantes entre los futbolistas activos en el momento de la publicación del libro, variaciones que pueden separar a jugadores, como en el caso de Cristiano y Messi.

		

	
		
			I. Títulos colectivos

			Elegí siete competencias por selecciones y clubes que son reconocidas como las más fuertes. A cada una le asigné un puntaje, cuidando que exista proporcionalidad entre la importancia y el grado de dificultad para obtener esos títulos. Hay una competencia mundial por selecciones y otra por clubes, así como cuatro competencias continentales, dos por selecciones y dos por clubes, en Europa y Suramérica, a las que se les asigna el mismo valor. En cuanto a las ligas, se tienen en cuenta las de mayor nivel. Si bien la historia registra grandes futbolistas en otras regiones, Europa (sumando el Reino Unido) y Suramérica arrojan los mejores y un número más elevado de deportistas. Además, ambos continentes poseen las ligas más fuertes del mundo. 

			Por otro lado, esos futbolistas de otros continentes juegan en Europa y así tienen la oportunidad de aparecer; obviamente, con mayor dificultad según las competencias continentales en las que participan sus selecciones y los nulos resultados que obtienen en las Copas del Mundo. 

			Existen muchas más competencias iguales de importantes tanto de selecciones como de clubes, pero considero que, sin lugar a dudas, aquí se encuentran las más sobresalientes. De este modo, creo que un futbolista que no brille o no haya brillado en ellas no puede encontrarse entre los mejores.

			Grandes sorpresas se llevará el planeta fútbol con estos resultados, ya que en este deporte existen muchos imaginarios construidos, principalmente, por los medios de comunicación. Hay quienes se sorprenden cuando se enteran de que en los siete años que estuvo Maradona en el Nápoles no ganó ni una sola Liga de Campeones; es más, no consiguió una sola en toda su carrera (en las diez temporadas que pasó en Europa), pues de las siete competencias evaluadas en esta tabla, solo ganó un mundial y tres ligas. Nada más. Aunque para muchos, solo con su actuación en el mundial ya es el mejor de la historia. Son esos que afirman que Messi no será mejor que Maradona hasta que no obtenga una de estas victorias, lo cual considero muy exagerado, sobre todo teniendo en cuenta lo logrado por Messi (como sus cuatro Champions y las diez ligas, para empezar). Ese podría ser un gran recuerdo para los napolitanos, pero ¿es lo suficiente para todo el planeta fútbol?

			Me atrevería a considerar que, con todo lo que ha alcanzado, Messi ya ocupa un lugar destacado en la historia; además porque continúa superándose, y quién sabe durante cuántos años más, saneando incluso su deuda histórica al obtener la Copa América 2021. Ello lo igualó a Cristiano, que lideró a su selección, sin ser de las más fuertes, en la Eurocopa 2016. Y esto sin contar como ventaja del luso la obtención de la primera Liga de las Naciones de la UEFA, por considerar que es menos importante que las continentales que incluye el baremo.

			Las competencias seleccionadas son las siguientes: 

			I.I. Campeonato mundial (90 puntos por cada uno)

			Este evento deportivo se celebra cada cuatro años desde 1930, salvo el paréntesis comprendido entre los años 1942 y 1946, en los que se suspendió como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial. Cuenta con dos etapas principales: un proceso clasificatorio en el que participan en la actualidad cerca de doscientas selecciones nacionales y una fase final organizada cada cuatro años en una sede definida con anticipación, en la que participan treinta y dos equipos (cuarenta y ocho a partir de la edición de 2026) durante un periodo cercano a un mes.

			Sin lugar a dudas, es el campeonato de selecciones más importante del mundo, en el que todos los futbolistas quieren participar, pues en el caso de brillar, salen para los mejores clubes del mundo, esto si aún no juegan en ellos, al tiempo que se cotiza su valor de transferencia. Es decir, no pueden pertenecer al listado más importante de la historia si no han jugado un mundial; sobre todo, porque en su carrera, un futbolista a lo mínimo que podrá asistir será a tres citas orbitales, contando con la fase eliminatoria. Ello le permite mostrarse al mundo con los colores de la bandera de su patria y, en caso de que destaque, solo o con su equipo, de tal forma que le permita conseguir el título, será aún más recordado. Pero ¿hasta dónde una actuación de estas convierte a un futbolista en el mejor de la historia?

			Precisamente, el ejemplo comparativo anterior entre Maradona y Messi (dos obligados en la lista) nos permite adentrarnos en el análisis del principal título colectivo, puesto que para muchos Messi nunca estará por encima de Maradona hasta que no gane un mundial. De mi parte me atrevo a decir que, así lo gane, no faltará quienes señalen que le faltó mérito igualmente.

			Para muchos analistas y ciudadanos del común amantes del fútbol, el campeonato del mundo no solo es la competencia más importante, sino que es la obligada para componer el podio de los mejores de siempre. Sin embargo, aunque no dudo de la tremenda importancia, tal como se destaca en la primera tabla de la propuesta de baremo, considero que el obtener este título mundial no puede convertirse en el único requisito por el que se debe medir un futbolista para encumbrarlo en la cúspide del mejor de siempre. Son muchos los jugadores que presentan sobrados méritos para ocupar ese podio y no han sido campeones del mundo por diferentes razones, y ninguna de ellas incluye su falta de condiciones para conseguir, junto a sus compañeros, la inicialmente llamada Jules Rimet. Grandes ejemplos son Di Stéfano, Cruyff, Cristiano y Messi. Sobre todo, si se tiene en cuenta que algunos de ellos, con sus selecciones, han logrado, al menos, el subcampeonato mundial y en ocasiones el título termina en manos de quien erró menos tiros desde el punto penal (sin que haya fallado el evaluado), así que tampoco puede ser tan determinante, ni castigarse al futbolista solamente porque no contó con compañeros de similar estatura para lograr el título, pero su valor no dejó duda alguna, como el premio al mejor jugador del mundial obtenido por Messi en la Copa del Mundo del 2014 o el récord que ostenta el argentino como mayor asistente en la historia de los mundiales. Esto sin contar que otros futbolistas, a quienes nadie recuerda, han ganado la Copa del Mundo, como el caso de Gilmar, portero de Brasil, lo que demuestra que solo el título no es suficiente, como tampoco la ausencia de este, y que la obtención de otros puede garantizar el debido reconocimiento.

			La propuesta de baremo presenta una Copa Mundial de la FIFA con una asignación de 90 puntos. Ubicar el campeonato del mundo en la cúspide de la evaluación es muy fácil; lo complicado es asignarle un puntaje (aunque lo mismo ocurre con las otras competiciones), pero hay que hacerlo. Además, en sí mismo, la asignación de un valor cuantitativo no es lo más importante, sino la proporción entre las diferentes competencias a partir del mérito, las condiciones y la dificultad para obtener cada uno. Para esto, lo primero que pensé fue en relacionarlo con la Eurocopa y la Copa América, las segundas competiciones en importancia por selecciones que también son muy difíciles de ganar. Sobre estas hablaré  en su momento; la razón de citarlas aquí y ahora, es que quería proponer una relación con la Copa del Mundo que permita asignar un puntaje. 

			El baremo establece que el puntaje de la Copa del Mundo equivale al que se obtendría con tres Eurocopas o Copas América, así que me imagino que en este punto el debate será interesante, ya que lo más probable es que no pocos consideren que la diferencia deba ser mucho más amplia. Pero miremos algunos datos que nos pueden ayudar en el análisis. Brasil ha ganado cinco Copas del Mundo y nueve Copas América; Argentina ha ganado dos Copas del Mundo y catorce Copas América; Uruguay, dos Copas del Mundo y quince Copas América (hay que tener en cuenta que esta competencia inicialmente se disputaba cada año). Por el lado europeo, tenemos que Alemania ha resultado victoriosa en cuatro Copas del Mundo, pero solo en tres Eurocopas; Italia ha ganado cuatro Copas del Mundo y una Eurocopa; Francia igual número de Copas del Mundo (dos) que Eurocopas y España se ha hecho con una Copa del Mundo y tres Eurocopas. 

			Si bien los formatos han cambiado con las Copas América en comparación con las Eurocopas, incluso se podría afirmar que las segundas son más complicadas por cuanto es necesario superar la fase clasificatoria, tal como ocurre con la Copa del Mundo, encontrar una correlación exacta de proporcionalidad entre Copa del Mundo y Eurocopa o Copa América es muy complicado. Pese a ello, creo que la decidida en el baremo se puede acercar. Sin embargo, aquellos que consideren que la Copa del Mundo debe valer aún más que la calificación asignada bien pueden proponerlo. Obviamente, esto alterará el resultado y asignará más puntaje a los que han ganado mundiales frente a los que no lo han hecho. Sin embargo, estoy convencido de que los puestos de la lista no sufrirán mayor variación.

			La configuración del listado ha tenido en cuenta, principalmente, la obtención de este título, ya que de los cincuenta futbolistas históricos, veintinueve cuentan con este trascendental logro colectivo, mientras que veintiuno no suman en esta distinción; en la mayoría de los casos, por situaciones ajenas a su enorme calidad y su contribución a la selección. Ejemplos de ello son Di Stéfano (que ni siquiera tuvo la oportunidad de jugar un mundial), Gento, Cruyff, Cristiano y Messi, lo que demuestra su fortaleza en las conquistas colectivas internacionales de sus clubes, principalmente en la Liga de Campeones. En esta competición han logrado levantar la Orejona en cinco, seis, tres, cinco y cuatro oportunidades, respectivamente.

			De la lista analizada en el baremo, quien más Copas del Mundo ha obtenido es Pelé, con tres títulos, seguido de Meazza, Didí, Garrincha, Passarella, Ronaldo y Cafú, que lo han hecho en dos oportunidades. Cierran el listado Scarone, Charlton, Müller, Maier, Beckenbauer, Zoff, Maradona, Matthäus, Romário, Henry, Zidane, R. Carlos, Ronaldinho, Buffon, Xavi, Iniesta, Casillas, Ramos, Piqué, Neuer y Kroos, con un título para cada uno. Es decir, que solo un futbolista europeo de los presentes en el listado ha logrado conseguirla en dos ocasiones, y eso que se trata del más antiguo de la lista.

			Al respecto, hay muchas situaciones similares y es sano que se conozcan algunas por parte del planeta fútbol. Como se mencionó, en uno de los títulos logrados con Brasil (el de 1962), Pelé se lesionó después del primer partido y no pudo seguir jugando; situación parecida a la de Passarella con Argentina en 1986, cuando hizo parte del equipo, pero no jugó. Ronaldo y Marcos Evangelista de Moraes (en adelante, Cafú) llegaron a otra final del mundial perdiendo con Francia. La importancia de relatar algunas de estas anécdotas radica en mostrar que ganar o perder una Copa del Mundo no depende, en ocasiones, de causas atribuibles al futbolista; de ahí que no se deba juzgar de manera tan severa el hecho de que este no cuente con el más importante título. 

			Como aconteció con Cruyff en 1974 (los Países Bajos han disputado tres finales y no se han alzado con la copa), Messi estuvo a punto de lograrlo con Argentina en 2014, ya que llegaron hasta la final, pero los alemanes se quedaron con el título. Si lo mostrado por el supergenio argentino no es suficiente respecto a quienes sí ganaron la copa, entonces los demás títulos conseguidos con sus clubes también deben hacer parte de la comparación entre los mejores de siempre.
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			Como se puede observar, el alto valor otorgado a la Copa del Mundo permite que quienes se han hecho con ella arranquen con una gran ventaja sobre los que no la tienen, lo cual aumenta sobremanera si se ha conseguido en más de una ocasión.

			También hemos de tener en cuenta que hay futbolistas que han obtenido enormes conquistas con sus selecciones, pero no así con los clubes, y viceversa. De este modo, señalar como el mejor de la historia a aquel que brilla con su selección, pero no lo ha hecho en los clubes en los que juega o ha jugado es, desde mi punto de vista, un error porque se estaría equiparando a los mejores futbolistas por selecciones con los mejores de siempre, que tienen el deber de demostrar su altísima calidad no solo con el equipo de su país, sino también en cualquier club o liga en la que juegue (tal como ocurre con futbolistas como Cristiano). Este es el motivo por el que en el presente libro se hace una distinción entre aquellos que son los mejores de la historia en cada una de las siete grandes competencias, lo que permite observar el éxito de los ubicados en el podio atendiendo a su regularidad allí donde han jugado.

			I.II. Eurocopa (30 puntos por cada una)

			Posiblemente, el torneo de selecciones más fuerte después del mundial, de gran dificultad para los combinados nacionales. Tanto es así que algunos han estado más cerca de ganar una cita orbital que esta continental, como es el caso de Italia o incluso Alemania. Por el contrario, y pese a que parecía imposible que consiguieran una Copa del Mundo, algunas selecciones han logrado, al menos, una Copa Continental. El ejemplo más claro es Grecia.

			Fundada en 1960, hasta 1976 en la fase final participaban solo cuatro países, que llegaban a ella tras varias eliminatorias. En 1980 se amplió a ocho selecciones, número que aumentó a dieciséis competidores a partir de la Eurocopa de 1996. Todos estos equipos participan después de clasificarse en un proceso especial organizado por la UEFA, durante el cual se enfrentaban con selecciones afiliadas a dicha confederación; la única excepción la constituye el equipo anfitrión de cada edición, el cual se clasifica directamente por derecho propio. 

			La Eurocopa de 2016 contó con veinticuatro equipos en la fase final, lo que incrementó en ocho el número de participantes respecto a ediciones anteriores, siendo la cifra más alta en una fase final de torneo. De ahí que sea la segunda en importancia después de la Copa del Mundo.

			De la lista analizada en el baremo, los futbolistas que más veces han ganado esta copa son el quizá mejor portero de la historia, Iker Casillas (en adelante, Casillas), el posiblemente mejor defensa de la historia, Sergio Ramos (en adelante, Ramos), y los geniales centrocampistas culés Andrés Iniesta (en adelante, Iniesta) y Xavi Hernández (en adelante, Xavi); todos españoles con dos títulos cada uno.
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			De los futbolistas europeos presentes en el listado evaluado, las dos terceras partes han conseguido el título continental.

			I.III. Copa América (30 puntos por cada una)

			El campeonato de selecciones e internacional más antiguo del mundo fue fundado en 1916. A diferencia de la Copa del Mundo y de la Eurocopa, durante casi noventa años se celebró anualmente (de ahí que algunas selecciones cuenten con múltiples títulos, lo que no ocurre en la Eurocopa) y solo a partir de 2007 se organiza cada cuatro años, aunque con excepciones por diferentes motivos. Es decir, que es más probable que los jugadores sudamericanos de la lista acumulen Copas América a que los europeos sumen Eurocopas. Sin embargo, con excepción del uruguayo Héctor Scarone (en adelante, Scarone), que ganó cuatro veces el título (Ángel Romano lo obtuvo en seis ocasiones), la mayoría de los jugadores que lideran la clasificación solo acumulan dos trofeos. Hablamos de los brasileños Ronaldo, Romário de Souza Faria (en adelante, Romário), Roberto Carlos da Silva (en adelante, Roberto Carlos) y Daniel Alves da Silva (en adelante, Alves), así como el chileno Arturo Erasmo Vidal Pardo (en adelante, Vidal). Aquí llama poderosamente la atención que un jugador del reconocimiento de Maradona no haya ganado ninguna Copa América; principalmente, por motivos atinentes a su personalidad y su reprochable forma de comportarse, imperdonable para una persona de su grandeza deportiva. Cuando la selección argentina consiguió dos de estos títulos (en 1991 y 1993), Maradona no jugó por esas penosas razones.

			A mi modo de ver, la Copa América presenta menor dificultad que la Eurocopa; entre otras cosas, porque a la primera se llega directamente y en la segunda competición es necesario clasificarse. Con todo, en la tabla de títulos colectivos se le asigna el mismo valor que a la Europea con el fin de que haya equidad entre las participaciones continentales por selecciones más importantes del mundo, ya que un sudamericano no puede jugar en una Eurocopa, a menos que sea nacionalizado y decida representar a su nueva nación. Situaciones excepcionales en la historia del fútbol, como el caso de Di Stéfano, que jugó y anotó goles tanto con la selección de Argentina como con la española, aunque solo obtuvo la Copa América con su país de origen.
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			Posiblemente, esta competencia presenta una menor dificultad que la europea por las razones expuestas. Menos de la mitad de los futbolistas sudamericanos evaluados han conseguido este trofeo. Pese a ello, resulta notoria la ausencia de astros históricos como Pelé y Maradona.

			I.IV. Liga de Campeones de Europa (25 puntos por cada una)

			Sin lugar a dudas el principal torneo de clubes del mundo, ya que actualmente solo es disputado por los equipos que hayan ocupado las cuatro primeras posiciones en sus respectivas ligas europeas (en algunas se permiten menos cupos). A diferencia de las competiciones continentales de selecciones, la Champions, como es nombrada popularmente, se disputa todos los años al tiempo que se juega en las ligas y las copas nacionales, lo que aumenta su dificultad, ya que los futbolistas no pueden concentrarse solo en esta competición, y menos quienes aspiran a un lugar en el podio de los mejores de siempre. 

			Por cada logro de esta competición se asignan 25 puntos, en razón de su importancia y dificultad, así como a su relación de proporcionalidad con la Copa Intercontinental de Clubes o Mundial de Clubes y con las ligas, puesto que si bien varios futbolistas de la lista cuentan con muchas, lograr una Champions es extremadamente difícil (futbolistas de la talla de Maradona o Ronaldo no consiguieron ninguna e importantes clubes como el PSG solo han disputado una final en cincuenta años de existencia). De este modo, es una excelente prueba de que, desde el punto de vista colectivo, algunos brillan con sus selecciones y otros jugando en clubes, y no por eso una actuación u otra debe ser la definitiva para que se ocupe determinado lugar en la historia. 

			Sí podría existir un sano debate en el puntaje asignado a la Champions con respecto al de la Eurocopa, puesto que la primera se juega anualmente, mientras que la segunda cada cuatro años; sin embargo, el grado de dificultad para poder siquiera participar en una Champions es muy alto, ya que el club debe quedar ubicado entre los cuatro primeros de la liga (dependiendo del nivel de esta), para luego pasar a la fase de grupos. Por su parte, en la Eurocopa, todas las selecciones europeas tienen derecho a disputar la fase de clasificación. Pero, bueno, podríamos exponer muchas razones, todas ellas susceptibles de ser debatidas. Lo importante aquí es que para poder alcanzar a quien obtuvo un mundial hay que ganar casi cuatro Champions; de este modo, con esa relación y las descritas anteriormente en competencias de clubes, se estableció este puntaje.

			Si se compara con la Copa del Mundo, teniendo en cuenta las obvias diferencias, pues esta última se disputa cada cuatro años y con un formato diferente, se puede extraer como conclusión que en la Champions compiten los equipos más fuertes del mundo, con los mejores futbolistas del planeta; varios de ellos incluso juegan en el mismo equipo, lo que los convierte en un grupo muy poderoso que muy seguramente derrotaría a selecciones campeonas del mundo. Porque a diferencia de las selecciones, los clubes, chequera en mano, se arman con los mejores del momento, mientras que las selecciones, si bien convocan a los futbolistas más preparados del país, no suelen reunir en sus filas a varios de los mejores del momento, salvo contadas excepciones. 

			Cuando España ganó el mundial y dos Eurocopas consecutivas con equipos compuestos, principalmente, por estrellas del Barcelona y el Real Madrid, pero sin Cristiano ni Messi, pues aunque entonces jugaban en la liga, pertenecen a otras nacionalidades y, por ende, jugaban con su país, muchos alucinaban imaginando a la poderosa selección ibérica con estos gigantes en sus filas (sobre todo, con Messi a lo Di Stéfano), e incluso aseguraron que de esta forma se harían con títulos mundiales que no habían conseguido con sus selecciones.

			Tal como acontece con los anteriores títulos colectivos, en la lista de futbolistas evaluados se encuentran los mayores ganadores de la Champions, encabezada por el extremo español Francisco Gento López, más conocido como Paco Gento (en adelante, Gento), quien ganó esta competición en seis ocasiones (todas con el Real Madrid); un récord bastante difícil de empatar y que parece imposible de rebasar. Precisamente, Di Stéfano fue el primero en acercase a Gento (de hecho, todos estos títulos los lograron juntos en el conocido Madrid de Di Stéfano), con cinco títulos. Le sigue, treinta y cinco años después, también con cinco Champions, el trascendental defensa italiano Paolo Cesare Maldini (en adelante, Maldini).

			Tuvo que transcurrir más de medio siglo desde Di Stéfano para que otro futbolista (que ganó cuatro títulos con el mismo Madrid) pudiera alcanzar a la histórica estrella madridista y a Maldini y ponerse a una victoria de Gento. Y ello con posibilidades de darle alcance al español, pues con treinta y seis años Cristiano mantiene su elevado nivel jugando en uno de los poderosos equipos de Europa. 

			Tras ellos, con cuatro de estos logros, encontramos varios nombres que, sin lugar a dudas, hacen parte de los mejores de siempre. Los responsables de los múltiples títulos del Barcelona: Messi, Gerard Piqué (en adelante, Piqué), Iniesta y Xavi. Y, junto con Cristiano, los líderes que hicieron lo propio en el Real Madrid: Toni Kroos (en adelante, Kroos) y Ramos. Algunos, ya retirados o en proceso, y los demás, con edades superiores a los treinta años, lo que reduce, aunque no limita, sus posibilidades de alcanzar uno o dos títulos más y así dar caza a Di Stéfano y a Cristiano, o incluso al mismísimo Gento, aunque esto último sea poco probable.

			Del mismo modo, hemos de destacar al genial centrocampista brasileño y mejor jugador indiscutible del Mundial de 1958, el bicampeón del mundo Waldir Pereira (en adelante, Didí), que ostenta un título de Liga de Campeones conseguido cuando jugaba con el Madrid de Di Stéfano, pese a que mostró una actuación ínfima en esta competencia.
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			Cuando jugaba Giuseppe Meazza no se había creado la competición; de ahí que se le asigne el promedio de los demás futbolistas, ya que sería injusto evaluarlo en 0, sobre todo conociendo sus altísimas condiciones individuales y las del club en el que jugó. En este hubiera contado con enormes posibilidades de obtenerlo.

			I.V. Copa Libertadores (25 puntos por cada una)

			Después de la Liga de Campeones de Europa, es el principal torneo de clubes del mundo, ya que solo es disputado por los equipos que hayan alcanzado las primeras posiciones en las ligas de Sudamérica, lo que hace que comparta características con la Champions. También se disputa anualmente al tiempo que se compite por las ligas y las copas nacionales. 

			El puntaje al logro de esta competición es de 25 puntos, al igual que la Champions, aunque no sea igual de importante ni presente idéntica dificultad, ya que de las ligas que participan, tan solo tres están entre las más fuertes del mundo, mientras que la Champions la disputan siete de estos equipos. Por ello, resulta mucho más difícil la competencia europea. También porque los grandes futbolistas compiten, por lo general, en la Champions, pues además de jugar en las ligas más fuertes del mundo, hacen parte de los mejores clubes, que son los europeos. 

			Si revisamos el baremo, encontramos que los mejores de la historia, pertenecientes a naciones del continente sudamericano, solo juegan en clubes de su continente en el inicio o al final de su carrera, como en el caso de los brasileños Ronaldinho y Neymar. Otros, por diferentes circunstancias, y aun siendo grandes, no llegaron a competir en clubes europeos o, si lo hicieron, fue en equipos menos destacados. De por sí los brasileños nombrados son los únicos de la lista en pertenecer al selecto gremio de quienes han obtenido, al menos una vez, tanto la Copa Libertadores de América como la Liga de Campeones de Europa.

			Contrario a lo que se pueda pensar, y al igual que con la Champions, es muy difícil ganar esta competición; de hecho, históricos futbolistas como Maradona, Ronaldo y Di Stéfano no pudieron hacerse con ella. Tampoco otros no tan grandes pero presentes en la lista, como el brasileño Romário, el peruano Teófilo Juan Cubillas Arizaga (en adelante, Cubillas) o el argentino Passarella.

			En la lista de futbolistas, los mayores ganadores de la Copa Libertadores son Pelé y el marcador de punta Cafú; ambos brasileños y, curiosamente, ninguno de ellos jugó en el presente siglo ni lo hace en la actualidad. Sobre todo, porque los jugadores sudamericanos están dando el salto al fútbol europeo muy jóvenes. Sin embargo, existe la posibilidad de que lo hagan al final de su carrera, situación que puede presentarse con el candidato al podio de los mejores de siempre, el argentino Messi, que no tuvo cómo hacerlo al comienzo, ya que a los treces años ya estaba en el Barcelona, pero que en su tierra mantienen la ilusión de que algún día vista los colores de un club argentino.

			Tras ellos, con uno de estos logros, encontramos varios nombres que, sin lugar a dudas, hacen parte de los mejores de siempre, como los también brasileros Ronaldinho, Zico y Neymar.

			Llama la atención que ningún otro futbolista sudamericano, tampoco los argentinos de la lista, ganó la Copa Libertadores, ni siquiera Maradona o Di Stéfano, como tampoco los uruguayos, que, como los primeros, son bicampeones del mundo. Se trata de una circunstancia interesante, puesto que se podría suponer que aquel que se ha alzado con el campeonato del mundo cuenta con más facilidades para ganar una Copa Libertadores, lo cual, como podemos observar, no es cierto. Esto obliga a que el listado y, con mayor razón, el podio de los mejores de siempre esté compuesto por futbolistas integrales, exitosos tanto en campeonatos colectivos como en logros individuales. Como veremos más adelante, sí es posible presumir de calidad al tiempo que se ganan competiciones colectivas e individuales. A ello habría que añadir que son ejemplos de valores para los niños y jóvenes, postulados que deben ser los cimientos sobre los que se erija el podio del The best y que, como desarrollaremos a lo largo de este libro, es posible conseguir.
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			I.VI. Copa Intercontinental o Mundial de Clubes (20 puntos por cada una)

			Interesante competición y de sobra una de las más importantes de las competencias colectivas, ya que está incluida por la FIFA en la lista de títulos mundiales. Llamada desde su creación en 1960 Copa Intercontinental de Clubes Campeones, en 1980 pasó a denominarse Copa Europea-Sudamericana y, desde el 2005, Campeonato Mundial de Clubes de la FIFA, hoy Copa Mundial de Clubes de la FIFA.

			Como Copa Intercontinental, fue una competición oficial de clubes intercontinental, organizada por la UEFA y la Conmebol y regida por la federación mundial, que enfrentaba anualmente al campeón de la Liga de Campeones con el campeón de la Copa Libertadores. Por su parte, la Copa Mundial de Clubes de la FIFA, más conocida como Mundial de Clubes, es la competición internacional dispuesta por el máximo organismo internacional para definir al club campeón mundial. A diferencia de la Copa Intercontinental, que solo agrupaba a Europa y Sudamérica, en esta competición participan todas las confederaciones; por ende, es disputada todos los años por los clubes campeones continentales de las seis confederaciones —Asia, África, América del Norte, América del Sur, Europa y Oceanía—, además del campeón liguero del país organizador.

			La primera tabla le asigna una valoración de 20 puntos, persiguiendo de nuevo la relación de proporcionalidad con las otras competencias. Si bien el baremo muestra 5 puntos menos que en el caso de la Liga de Campeones y la Copa Libertadores, el puntaje que se le asigna es bastante alto, pues es muy difícil disputarla y salir victorioso de ella; incluso, en materia de goles, resulta bastante complicado aparecer en las estadísticas de anotadores hasta para los mejores delanteros del mundo. Antes, con la Copa Intercontinental o Europea-Sudamericana, porque se trataba de uno o dos partidos, y ahora, con el Mundial de Clubes, porque hay que tener en cuenta que asisten los mejores equipos de cada continente, así que, a tenor de cómo está el fútbol, en el que destacan grandes jugadores en diferentes partes del planeta, cada partido suele ser bastante reñido, tal como debe ser en una competencia de calibre mundial. Además, es menester indicar que se ha convertido en otra de las grandes vitrinas para que los clubes más poderosos del mundo pesquen nuevas promesas.

			El campeón del mundo con Alemania, el genial centrocampista Kroos, que no suele aparecer en muchas quinielas, encabeza el listado de los mayores ganadores del Mundial de Clubes con cinco títulos (que suma a sus cuatro obtenidos en la Liga de Campeones). Lo siguen Cristiano y Ramos (sus excompañeros en el Real Madrid), con cuatro de estos títulos cada uno.

			Resulta interesante que nombres rimbombantes que suelen destacar en los listados que recogen a los mejores de siempre no aparezcan entre los mayores triunfadores de esta competición, sobre todo de la Copa Intercontinental, que se disputaba desde 1960. Una de las razones es que para participar en ella debía resultar victorioso en la Liga de Campeones o en la Copa Libertadores y, como ya se ha expuesto, muchas de estas reconocidas estrellas no figuran entre los triunfadores de estas exigentes competencias continentales. Además, en un principio solo eran disputadas por los clubes campeones de cada liga, lo que dificultaba que destacados futbolistas no pudieran siquiera participar, tal como aconteció con Maradona, que solo pudo disputarla en dos ocasiones, cuando logró el título de liga con el Nápoles.

			Pelé, que es quien aparece en varias de estas listas, hizo su tarea y ganó los dos títulos en los que participó. Ronaldo, por su parte, solo obtuvo uno de ellos, y esto sin haber tenido que ganar el torneo continental previo, ya que llegó al Real Madrid después de que este club ganara la Liga de Campeones que lo clasificó. Maldini y Messi la obtuvieron en tres ocasiones, aunque el segundo puede aumentar todavía esa cifra. También la ganaron con la misma cantidad otros deportistas que no aparecen normalmente en este tipo de listados, como Casillas, Iniesta, Piqué y Alves.
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			Al igual que la Champions, cuando jugaba Giuseppe Meazza no se había creado esta competición; de ahí que se le asigne el promedio de los demás futbolistas, ya que sería injusto adjudicarle un 0, sobre todo conociendo sus altísimas condiciones individuales y las del club en el que compitió.

			I.VII. Ligas (10 puntos por cada una)

			La última columna recoge las ligas de primer nivel que han logrado los futbolistas incluidos en la lista de los cincuenta mejores de la historia. Resulta curioso que las ligas obtenidas por estos futbolistas pertenezcan al exigente listado que engloba a las más fuertes del mundo según la IFFHS, lo que sirve para demostrar que en su evaluación el baremo apunta en la buena dirección, ya que no se cuelan deportistas de ligas inferiores, con las cuales sería mucho más fácil sumar y quedar por delante de otro jugador de una liga de mayor nivel y, por ende, dificultad. 

			En el puntaje asignado, se ha tenido en cuenta su relación con las continentales de clubes; es decir, que se debe triunfar en tres ligas para superar al jugador que haya ganado solamente la Liga de Campeones o la Copa Libertadores. Con este puntaje, los futbolistas que han conquistado muchas ligas tienen la oportunidad de equilibrar un poco la balanza con respecto a aquellos que han ganado competiciones internacionales, aunque cuenten con pocas victorias en el torneo interno, o los que han triunfado con sus selecciones, pero no hayan destacado con sus clubes. Un ejemplo de ello es Ronaldo, que si bien fue bicampeón del mundo y de la Copa América, solo ganó un título de liga. 

			Esta lista la encabeza con mayor cantidad de logros Di Stéfano, con trece títulos de liga conseguidos en Argentina (dos), Colombia (tres) y España (ocho), empatado con un extraordinario futbolista, al cual su puntaje total no le posibilita hacer parte de la lista de los cincuenta. Se trata del centrocampista galés Ryan Giggs. 

			Según el baremo, los segundos son Gento y el quizá mejor jugador en la historia de Chile: el centrocampista Vidal, con doce títulos de liga (con posibilidad de alcanzar todavía a Di Stéfano). A continuación, hemos de mencionar al segundo mejor futbolista de la historia de Portugal, el delantero Eusébio, y al extraordinario portero italiano Buffon, con once títulos cada uno.

			Según la evolución del fútbol brasilero de primera división, a los deportistas que desarrollaron su carrera en este país se les computa el Campeonato Brasileño o Taca Brasil, y a algunos, las competiciones estatales Carioca y Paulista.
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							6 × 10 = 60

						
					

					
							
							Yashin

						
							
							RUS

						
							
							5 × 10 = 50

						
					

					
							
							Romário

						
							
							BRA

						
							
							5 × 10 = 50

						
					

					
							
							Henry

						
							
							FRA

						
							
							5 × 10 = 50

						
					

					
							
							Casillas

						
							
							ESP

						
							
							5 × 10 = 50

						
					

					
							
							Neymar

						
							
							BRA

						
							
							5 × 10 = 50

						
					

					
							
							Ramos

						
							
							ESP

						
							
							5 × 10 = 50

						
					

					
							
							Kroos

						
							
							DEU

						
							
							5 × 10 = 50

						
					

					
							
							Didí

						
							
							BRA

						
							
							4 × 10 = 40

						
					

					
							
							G. Müller 

						
							
							DEU

						
							
							4 × 10 = 40

						
					

					
							
							Zico

						
							
							BRA

						
							
							4 × 10 = 40

						
					

					
							
							Maier

						
							
							DEU

						
							
							4 × 10 = 40

						
					

					
							
							Passarella

						
							
							ARG

						
							
							4 × 10 = 40

						
					

					
							
							Garrincha

						
							
							BRA

						
							
							3 × 10 = 30

						
					

					
							
							Cubillas

						
							
							PER

						
							
							3 × 10 = 30

						
					

					
							
							Charlton

						
							
							GBR

						
							
							3 × 10 = 30

						
					

					
							
							Maradona

						
							
							ARG

						
							
							3 × 10 = 30

						
					

					
							
							Platini

						
							
							FRA

						
							
							3 × 10 = 30

						
					

					
							
							Cafú

						
							
							BRA

						
							
							3 × 10 = 30

						
					

					
							
							Zidane

						
							
							FRA

						
							
							3 × 10 = 30

						
					

					
							
							Ronaldinho

						
							
							BRA

						
							
							3 × 10 = 30

						
					

					
							
							Meazza

						
							
							ITA

						
							
							2 × 10 = 20

						
					

					
							
							Rummenigge

						
							
							DEU

						
							
							2 × 10 = 20

						
					

					
							
							Ronaldo 

						
							
							BRA

						
							
							1 × 10 = 10

						
					

				
			

			Por el contrario, no se incluyen otros campeonatos continentales y nacionales que se surten en regiones como Asia, África y Centroamérica, decisión que puede no ser compartida por muchos. Imagino que en algún momento será objeto de debate. La puntuación asignada con mayor razón podría serlo. 

			Como se mencionó anteriormente, estos puntajes se asignan conforme con la dificultad para obtener la victoria y la relación de proporcionalidad entre ellos. En esta segunda puedo pecar un poco. Ya imagino a los expertos pronunciándose sobre la propuesta.

			Si recordamos lo expuesto en páginas precedentes, cuando se asignan 90 puntos al campeonato del mundo, frente a los 30 puntos para la Eurocopa y la Copa América, se pretende que los futbolistas que han logrado el título mundial se aseguren unos buenos puntos en el baremo, pues equivaldría a ganar tres Eurocopas o Copas América, casi cuatro Ligas de Campeones o Copas Libertadores o nueve ligas, para quienes triunfan más con los clubes que con sus selecciones. Es decir, que todas las victorias colectivas le dan puntaje al futbolista. Ello con el fin de destruir de una vez el argumento de que es obligatorio ganar, al menos, una Copa del Mundo para estar en el podio de los mejores de la historia; posición que no comparto, ya que se puede obtener un título de estos hasta estando en la banca o lesionado pero convocado, como le ha ocurrido a históricos jugadores, como Pelé en el Mundial de 1962 o Passarella en el Mundial de 1986. Esto por mencionar grandes estrellas, porque en realidad son muchísimos los casos. 

			Idéntica situación se produce en los clubes, en los que los futbolistas tienden a acumular ligas y títulos internacionales con una actuación mínima. Además, la dificultad es inmensa en cada una de estas competiciones, ya sea de selecciones o de clubes. No olvidemos que al tratarse de un deporte colectivo, también se depende del rendimiento de los demás compañeros. Todos recordamos el sufrimiento de Cristiano en la final de la Eurocopa de 2016 cuando salió lesionado del partido, que quedó en manos de sus compañeros. La consecución del histórico título también incluyó al astro portugués.

			Es muy difícil ser campeón del mundo y Pelé logró ¡tres títulos! Pero también es muy complicado ganar una Liga de Campeones, y el extraordinario extremo español Gento consiguió ¡seis títulos! Aunque si analizamos los resultados obtenidos hasta el momento por otros futbolistas, ese récord de Pelé estuvo en peligro de ser alcanzado por otros brasileños como Ronaldo o Cafú, que no solo son bicampeones, sino que llegaron hasta la final de otra cita mundialista; es decir, que disputaron tres finales, mientras que Pelé solo dos. 

			La realidad es que parece casi imposible que otro futbolista llegue a igualar el récord de Pelé. Tendrían que ocurrir dos cosas: que su selección reine en la esfera mundial durante, al menos, una década y que el jugador sea regular, sin lesiones graves durante todo ese tiempo. En cambio, el récord de Gento sí puede ser alcanzado por Cristiano mientras juegue en uno de los equipos favoritos para conseguir la Champions, aspiración que le permitiría al portugués situarse a la par que el español. Un poco más retrasado está Messi, que aunque juega en uno de los equipos con posibilidades de ganar la Champions, con treinta y cuatro años cumplidos, cuenta con cuatro títulos europeos. Aunque mucho cuidado, porque si de cosas casi imposibles se trata, aquí está el argentino. Si no, péguenle una miradita al Balón de Oro. 

			Esos son los que podrían disputarle el récord a Gento, después de dejar atrás a Di Stéfano y a Maldini, que ostentan la misma cantidad que en este momento posee Cristiano. 

			El baremo, precisamente, propone medir todos los títulos colectivos presentes y asignarles un valor proporcional con respecto a los de las demás tablas. Que haber obtenido el título más importante no sea el único requisito, sino que se tengan en cuenta otros títulos, tanto con la selección como con los clubes. Por ejemplo, Pelé, que participó en tres mundiales, en los que su selección se coronó campeona, arrancaría con 270 puntos sobre Cristiano y Messi, que no han obtenido ninguno y, por ende, parten de 0 puntos. Teniendo en cuenta el grado de exigencia con el que fue diseñado el baremo, pocos futbolistas pasarán de los 1000 puntos en total. Claro está que con las cinco Ligas de Campeones que le proporcionan 125 puntos, Cristiano recorta algo la distancia que lo separa de Pelé, que solo ganó dos Copas Libertadores y por esto obtiene 50 puntos. En cambio, en goles lo supera, ya que si bien el brasileño le lleva una buena ventaja en tantos marcados en Copas del Mundo, el suramericano solo convirtió 17 en Copas Libertadores, mientras que el europeo lleva 137 goles en la Liga de Campeones, dato que impacta con fuerza en la comparación individual entre estos astros a la par que arroja un puntaje de acuerdo con la dificultad.

			Asimismo, el baremo trata de equilibrar las victorias colectivas con los logros y reconocimientos individuales. Teniendo en cuenta que el fútbol es un deporte de equipo, un futbolista destaca cuando consigue elevar el nivel de su equipo y contribuye a los éxitos colectivos, sobre todo cuando el equipo no cuenta con el nivel necesario para alzarse con determinado título, como en el caso de Maradona en el Mundial de 1986. Lamentablemente, en ocasiones la participación del futbolista no es suficiente, como le ocurre a Cristiano y a Messi, que no han conseguido ningún título mundial para su país. En estos casos, la siguiente tabla los equipara frente a los que les llevan una gran ventaja en títulos colectivos. Y es que cuentan con muchos logros individuales, producto de más de diez años de reinado indiscutible en el fútbol mundial.

			Sin embargo, para configurar la lista de los cincuenta futbolistas a evaluar, lo primero que se observó fueron los títulos colectivos. Con los países campeones del mundo, las ligas más fuertes y los futbolistas con mayor reconocimiento se elaboró la primera lista de cincuenta, de la cual se fueron quedando futbolistas con amplio reconocimiento, pero muy pobres en títulos colectivos. Esta primera tabla no les asigna ni siquiera 100 puntos en total, por lo que se sitúa entre los últimos, aunque parezca increíble. Un ejemplo es Maradona, pues solo ganó un mundial y tres ligas, lo que le arroja 120 puntos; estatus que desde el inicio lo aleja de Pelé, que obtiene 420 puntos en esta primera tabla, seguido de cerca por el hábil centrocampista español, campeón del mundo y bicampeón de la Eurocopa, Iniesta, con 400 puntos. 

			Conforme estos cincuenta futbolistas iniciales fueron apareciendo en cada una de las tablas, algunos de ellos se alejaron, hasta que quedaron cuarenta y tres futbolistas, lo que obligó a analizar otros no incluidos al principio por su escasez en títulos colectivos (diecisiete en esta oportunidad), pero esta vez ya desde el punto de vista de los logros individuales, los reconocimientos y los goles. Esto hizo posible incluir cuatro más, y así se continuó revisando el palmarés hasta que se obtienen los tres restantes para completar la lista definitiva de cincuenta. Se presta atención, además, a la proporcionalidad entre el número de jugadores de un país y los títulos importantes obtenidos por ese país; es decir, que posiblemente un jugador español presente mejor puntaje que otro de otro país, pero no pertenezca a la lista de los cincuenta. La razón es que son tantos los futbolistas de esa nacionalidad que, al compararse con los incluidos en el listado, su puntaje es menor. Sin embargo, estos deportistas pueden evaluarse siguiendo el baremo. Gracias a ello se puede saber con certeza que están por delante de muchos de la lista, como ocurre con algunos españoles.

			Un caso especial es el del histórico italiano Giussepe Meazza (en adelante, Meazza), bicampeón del mundo, que jugó antes de que comenzara la Liga de Campeones de Europa y la Copa Intercontinental de Clubes. El baremo le asigna el promedio de los demás futbolistas que han participado en cada una de estas competiciones, así como los goles marcados en ellas.

			En el caso de las ligas, las cifras presentan cierta dificultad en lo que atañe a los jugadores brasileños por la forma compleja en la que ha funcionado la liga de este país en el transcurrir de la historia. Para no entrar en grandes elucubraciones, pues no es el tema de este libro, se han tomado los campeonatos más importantes, como la Taca Brasil, el Paulista y el Carioca.

			En conclusión, resulta muy complicado puntear con regularidad en los siete exigentes títulos colectivos que propone el baremo, aunque, como ya hemos adelantado, hay futbolistas como Pelé e Iniesta que, tras sumar todo lo conseguido colectivamente, se alejan del resto de manera significativa. Lo del brasileño no supone sorpresa alguna. Por algo hasta el momento ha sido coronado como el Rey. Sin embargo, el nombre del español nos adentra en una nueva época para valorar los mejores de siempre. Igual sorpresa causa que el tercer puesto del podio transitorio lo ocupen, empatados, los también españoles Ramos, Piqué y Xavi, lo que resulta muy interesante, ya que hasta ese momento aparecen dos defensas, dos centrocampistas y un delantero como los mejores. Todo esto alberga la esperanza de que la lista final esté compuesta por futbolistas que ocupan diferentes posiciones en el campo, lo que convertiría en un acierto el baremo, pues nos estaríamos acercando al método ideal para medir el rendimiento de los jugadores sin que las posiciones que pueden marcar más goles destaquen demasiado; defecto de los listados de los mejores de siempre conocidos hasta la actualidad.

		

	
		
			II. Reconocimientos y logros individuales

			Una de las principales situaciones que debe sortear este tipo de mediciones es tener en cuenta la cantidad sin descuidar la calidad. Hay muchos futbolistas reconocidos por su gran calidad, pero que no obtuvieron importantes o numerosos títulos colectivos o logros individuales. Pese a ello, para las entidades, los analistas y seguidores del fútbol, ocupan puestos de relevancia entre los más grandes. Por esta razón, consideré que la forma de resolver esta situación era incluir los reconocimientos, ya que ellos no tienen en cuenta los éxitos cosechados, sino haber impresionado con su calidad al planeta fútbol. 

			Como se mencionó anteriormente, al tiempo que elaboraba la lista de los cincuenta mejores, definía el baremo, y esto tiene una explicación: era necesario que los futbolistas que se incluyeran se midiesen, principalmente, de acuerdo con la obtención de aquellos títulos colectivos más importantes. Solo los últimos siete ingresaron según sus reconocimientos, los logros individuales y los goles, antes que los títulos colectivos conseguidos. Si no hubiera sido así, no harían parte del exigente listado.

			En esta segunda tabla del baremo, posiblemente la dificultad más grande (presente también en los títulos colectivos, pero con mayor grado en esta) radica en la eficacia al asignar la puntuación por la diferencia entre logros y reconocimientos individuales, porque ¿qué reconocimiento puede valer más a la hora de compararlo con el número de veces en las que se obtiene un logro? La respuesta puede variar mucho dependiendo de las personas, sobre todo si de expertos analistas del fútbol se trata. Sin embargo, he hecho un esfuerzo por presentar esta relación lo más eficaz posible. Precisamente, si algún experto considera puntajes diferentes, puede, a partir de este baremo, llevar a cabo su propia evaluación. Es probable que el resultado final no vaya a variar mucho respecto a la propuesta que estoy exponiendo.

			La otra dificultad radica en que, al evaluar a futbolistas de ambos siglos (xx y xxi), teniendo en cuenta la fecha de iniciación o creación del logro, algunos de ellos no tuvieron la oportunidad de competir por este, al igual que Meazza en los títulos colectivos, así que no pueden contabilizar, en una situación muy diferente respecto a quienes sí podían competir, pero que no obtuvieron nunca ese logro. 

			Gran parte de estos logros se crearon a fines del siglo xx; de ahí que muchos futbolistas no hayan podido competir por ellos. Sin embargo, este vacío se equilibra con los reconocimientos. La razón es que los futbolistas del siglo xxi tienen pocas posibilidades de acceder a ellos, a diferencia de los futbolistas que jugaron entre siglos, como el caso de Ronaldo y el posiblemente mejor futbolista francés de siempre, Zinedine Zidane (en adelante, Zidane), que han sido incluidos en muchos reconocimientos y han tenido también la posibilidad de competir por distintos logros. Esta situación les favorece al momento de puntear; de ahí la necesidad de buscar la manera de prevenir desequilibrios en la evaluación.

			Precisamente, buscando la proporcionalidad entre reconocimientos y logros individuales, se podría decidir evaluar a los futbolistas por siglos, aunque esto originaría otra dificultad: ¿qué hacer con los grandes futbolistas de entre siglos? Es el caso de estrellas indiscutibles ubicadas en los primeros puestos, como Zidane y Ronaldo. ¿O cómo clasificarlos sin prestar atención al siglo? Todo ello obliga a buscar esa relación de proporcionalidad entre los puntos asignados a los reconocimientos y aquellos establecidos para los logros, sin caer en exageraciones. Por ejemplo, un futbolista puede haber sido reconocido como el mejor del siglo xx en algo pese a que no haya obtenido títulos o logros en dicha centuria (ya que es imposible en una carrera que dura un máximo de veinticinco años, quince de ellos en el primer nivel, con extrañísimas excepciones como la de Cristiano). 

			Por tanto, si bien se le debe dar un buen puntaje, este no puede ser determinante, sobre todo si se tiene en cuenta la razón obvia: un futbolista del siglo xxi no puntea en reconocimientos del siglo xx porque no jugó en él. ¿O alguien duda de que si Cristiano y Messi hubieran jugado en el siglo pasado estarían en la lista de los mejores de esa centuria? Esta consideración no deja de ser una hipótesis, aunque la inmensa mayoría pensaríamos que sí. 

			Además, estos no son los únicos supuestos que se podrían advertir. En realidad, surgen muchísimos. Es posible que si en la poderosa Brasil de 1970, en lugar de Pelé, hubieran estado Messi o Cristiano, la selección también habría quedado campeona. O quizá no. Lo mismo que si en el Barcelona de los seis títulos cambiáramos a Messi por el Pelé del 70. Pensamos que de igual modo habría obtenido esos títulos, pero puede que no. Porque, por ejemplo, puede que no se amoldara al estilo de juego, como le ocurrió a Didí en el Madrid de Di Stéfano, o que se diera cualquier otra circunstancia. 

			Como vemos, solo son supuestos, situaciones que a veces imaginamos, razón por la cual no es posible asegurar en nada. Aun así, hemos de advertir que muchos los incluyen en sus análisis, como aquellos que afirman que si Ronaldo no se hubiera lesionado, habría superado en resultados a Messi y Cristiano, y con este argumento lo colocan por delante de ellos a la hora de escoger a los mejores de todos los tiempos. Esto lo hacen incluso algunos comentaristas deportivos. Otros hasta se atreven a especular sobre el hecho de que si Ronaldinho hubiera actuado de manera más juiciosa, hubiese sido mejor que ellos, y con ese argumentico lo van poniendo por delante, tal como acontece con Garrincha cuando mencionan que era mejor que Pelé. En realidad, puede ser que tuviera mejor regate que él, y hasta mejor que todos los que hayan jugado al fútbol, pero eso no lo coloca por encima de las principales estrellas de la historia, y menos de alguien como Pelé, que al talento y la fortaleza atlética que Dios le dio, le sumó disciplina, constancia, fuerza de voluntad. En ello coincide con Cristiano y Messi, que no dejan el fútbol por cuestiones bohemias o románticas, como hizo Garrincha, que hace parte de este listado porque obviamente cuenta con títulos, logros y reconocimientos, aunque el argumento de su innegable calidad no le alcanza para desplazar a futbolistas de este calibre, que teniendo también gran calidad futbolística, poseen además las virtudes necesarias para el éxito, como Pelé, Cristiano y Messi; virtudes que les han permitido no solo asombrar al mundo con el nivel que demuestran, sino también con la obtención de resultados tanto colectivos como individuales. Todo esto sin contar los grandes valores que poseen como personas y que los hacen verdaderos ejemplos para los niños y los jóvenes, que siguen el fútbol como parte de su vida.

			Mientras se analizan los más de cincuenta reconocimientos y logros, obsérvese con atención que algunos nombres se repiten, lo que debe encumbrarlos a los primeros puestos, porque además de ser reconocidos por su extraordinaria exquisitez futbolística, han cosechado éxitos individuales, que sumados a los colectivos, los distancian de otros grandes. Ello demuestra que en el fútbol la calidad sí influye en la cantidad y que, por ende, no es justo que de manera subjetiva, basándonos solo en esa excelencia, un futbolista quede por delante de otro que, además de poseer estos grandes atributos, los ha utilizado para alcanzar títulos y logros, lo que debe constituir el verdadero triunfo en este deporte.

			1. Mejor futbolista del siglo xx según FIFA/IFFHS: 300, 200 y 100 puntos, dependiendo del lugar que ocupe en las listas

			El premio al Jugador del Siglo de la FIFA fue creado por esta organización para decidir el mejor futbolista del siglo xx. Inicialmente, la elección se llevaba a cabo por medio de una encuesta efectuada en Internet (jurado popular). En ella resultó ganador Maradona, con una amplia ventaja, que obtuvo el 53.6 % de los votos contra el 18.5 % de Pelé. Muchos observadores se quejaron, con toda razón, de la naturaleza del procedimiento de elección, porque demostraba un sesgo demográfico que afectaba a los aficionados más jóvenes, que habrían visto al argentino y no al brasileño. Por esta razón, la FIFA decidió hacer una votación a través de un jurado especializado, con los miembros de la Comisión de Fútbol de la institución (funcionarios) y los suscriptores de la FIFA Magazine (entre los que se encuentran jugadores y entrenadores), lo que aumentó la polémica. En esta nueva votación el ganador fue Pelé. La premiación tuvo lugar en la Gala Anual de la FIFA, celebrada en Roma el 11 de diciembre de 2000, en la que se declaró a los dos sudamericanos como ganadores, zanjando así la discusión.
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